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l. 

La imaginación desempeña, s i empre en l a poe­
s ia el principal papel. L a bel leza del pensamiento 
t iene para nosotros m á s atract ivo que la caden­
c iosa r ima ó la sever idad de la forma, porque é s ­
ta var ia s egún los. id iomas y á v e c e s s e g ú n la s 
épocas . S iempre será por nosotros m a s censurada 
la palidez de la inspiración, que l a s faltas cometi­
das en las prescripciones de l a s reg las . 

Los t i empos pasan y Jas formas se modifican; 
pero el pensamiento que alli s e encierra v ive s i em­
pre admirado cuando e s bueno, ó desdeñado cuan­
do no merece o tros lionores.. 

La poes ia t iene por base la inspiración, por mo­
delo la bel leza, por obgeto el sent imiento y por 
auditorio después los s ig los , que son los encarga­
dos de hacer justicia. 

Las anter iores frases n o s las lia ¡inspirado el 
nombre que s irve de epígrafe á es te art ículo. L u -
cano e s uno de e s o s poetas á quienes unos han 
censurado severamente ; mientras o tros lo- han col­
m a d o de e logios . Ni sard encuentra en es te vate 
m u c h o malo y cas i nada bueno; Lampil las , nota­
b l e crit ico ital iano, sos t i ene que opuso con s u s 
obras un dique á la corrupción del g u s t o literario 
d e aquel la época-

El mi smo Quintiliano, ocupándose del mérito 
de l o s pr incipales poetas gr iegos y lat inos , c o l m a 
de e logios , á nues tro v a t e y d ice que e s m u y 
correcto , ardiente é impetuoso, conc luyendo por 
des ignarle un pues to entre los oradores , m á s bien . 
que entre los poetas . Dante en su div ina comedia , 
co loca á Lucano en cl número de los poetas m á s 
eminentes de la ant igüedad, y n o s lo presenta con 
el pomposo y noble atavio de un verdadero a lum­
n o de las M u s a s . 

P a r a j u z g a r con imparcialidad y acierto el poe­
m a la Farsai ia e s necesar io t ener p r e s e n t e u n a 
c ircunstanc ia especial que en él concurre . La epo­
peya, s e g ú n prescribe el arte, se apoya en la crea­
ción del gen io y en la oportunidad del t iempo; 
e s decir, hay neces idad d e enlazar e s to s dos ele­
m e n t o s en e s a c la se de compos ic iones , la tradición 
ant igua que el t iempo n o s l e g a y l o s capr ichosos 
g iros de la imag inac ión q u e embe l l ecen el h e c h o . 
Lucano tenia mucho gen io , s u s v e r s o s son induda­
b lemente m á s e spontáneos que los de Virgil io, pe­
ro nues tro poeta v ino al mundo en un t iempo e n 
que R o m a ofrec ía y a m u y pocas remin i scenc ias his­
tór icas que no hubieran sido desarro l ladas por u n 
g r a n poeta . N o pudo e s c o g e r asunto , tuvo que to­
marlo , y é s t e fué contemporáneo; as í e s que , co ­
m o las part icularidades del acontec imiento sobre 
el cual escribía eran conoc idas de todos , tuvo que 
ceñirse al concepto histórico, que fué el anil lo de 
hierro donde apris ionó s u ingenio . 

II 

N o e s posible ocuparnos de Lucano sin hacer­
lo también del hombre que m á s i n ñ u y ó en l o s des ­
t inos de. e s t e poeta , del que, a m i g o s u j o e n u n 
principio, fué d e s p u é s s u env id ioso verdugo , d e 
aquel c u y o nombre , s e g ú n dice u n autor francés , 
cons ideran los m a y o r e s t iranos c o m o u n a injuria, 
del emperador Nerón . j 

Nerón fué un verdadero e n t u s i a s t a de l a poe­
s ia y , sobre todo, de la música . Aquel cé lebre dis-


